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S 
I G N O gratamente 

consolador, verda­
dera "señal de los 
tiempos", el escu­

- char a porfía, de la­
bios de maestros y estudian­
tes, con enfático acento de 
convicción firmísima, la ex­
presión de que la Universi ­
dad de hoy vive con vida nue­
va, de cómo con renovado 
vigor traza nuevos rumbos 
a la acción y al pensamiento 
de su época. 

A fuer de observadores se­
renos, sentimos, claro est:l, 
la nece idad de atenuar y 
precisar el alcance de ta · 
les afirmaciones, recordan­
rlo desde luego que no hay 
solución de continuidad en la 
historia humana y que nada 
surge entre los hombres por 
generación espontánea; que 
cada generación está ligada 
a las que la precedieron, y de 
ellas recibe el legado de la 
tradición y la experiencia, 
que ha de transmitir a su vez 
a la posteridad. 

Por el Prof. 

AURELIO .MAJ. RIG¿UE, J R • 

Director de la Biblioteca 

ac1onal de ..México 

Reducida así la cuestión a justa proporciones, resul­
ta, sin embargo, innegable que la actual generación uni­
versitaria mexicana tiene características que la definen 
subjetiva y objetivamente, permitiéndole destacarse con 
individualidad inconfundible. 

Si hay un ritmo en la vida y en la historia y por él nos 
es dado observar cómo se suceden, alternándose, épocas 
de pasión e indiferencia, de egoísmo y genero idad, de 
sórdido cálculo reflexivo y de romántico desdén de toda 
ventaja material ; si a las generaciones que regatean su 
participación en la lucha, con .especio a sofísticas razo­
nes, siguen luego otras que se prodigan ha ta el ·acrifi­
cio; si a las gentes que proclaman la urgencia de e:table­
cer sobre la tierra el reinado ele la justicia absoluta y ele 
la razón pura, suceden en breve aquellas que e proster­
nan ante el becerro de oro; si esto es verdad, en México . . 
como en otras partes, no cabe duda que asistimos a _un re-
surgimiento de la fe, del entusiasmo, de la generos_idad; 
a una resurrección del anhelo generoso, de la vanidad su-



perior de dejar una huella de nuestro paso por la vida; ,a 
una reviviscencia del anto impulso de acercarse a los dc­
bilc a los io-norante., a los de heredado y darles Y com­
partir con :nos nuestro vigor, nuestra ciencia, nuestra 

riqueza. 

La primera y más definida consecuencia de tal se~~i­
m1cnto, de tal e tado de conciencia de nuestra generacwn 
uni,·ersitaria; el primer ra go que ju tifica con creces a 
quienes os hablan de una "nueva Universida~", es. una 
clara noción de "solidaridad humana". E l a1slam1ento 
egoísta y estéril de antaño, hijo de prejuicios e i nte~eses 

<k clase, de casta, de capilla, de ·aparece ante la neces1dad 
imper 'osa de participar de anhelo , de interese , de suf rí-

liento comunes. 

Yacen por tierra las 'torres de marfil'' de e tetas o 
soñador , ajenos al dolor y la ano-u tia de lo demás. 
Y '\:amo de defiaron a la vida, la vida lo desdeña", e­
uún la 'usticicra c. ·pre. ión de la Conde a ele Pardo Ba­
zán. F.: e ta, qucrámoslo o no, la era de la Y ida multi tucl i · 
naria. h vida del úgora y ('11 ella hcmo ele participar i 
qu remos ser hombres de nuestra época y gente de nucs­
tr • . iglo. Y . i ele tarde en tard di ·frutamo el goce vo­
luptuo o d, un Indio el· :oledad ¡ay, bien abemo que ólo 
n s t' dado para rcno\'ar en rgía y reanudar con ánimo 
b brt·ga! ¡El lote del guerrero es la batalla y la tumba 
su único dc.:can o! 

La cultura entone· , no erá má privilegio de mino­
ría~ ni in. trum nto dicaz de opr ión al . crvicio de los 
podero. os de la ti rra, ino p r el contrario, como deb ió 
l'rlo , iemprc, riqueza para di frute de todo ; facto r de 

primer orden para la liberación de los esclavos y víctimas 
de la ele, ígualdacl, de la explotación, de la miser ia; pana­
cea para el ali\'io de toda la mi. erías y las podredumbres 
del Ct1P.rpo y el c. pí ritu del hombre. 

Con e -ta conviccióa inquebrantable, el universita rio, 
que ya sólo bu ca el aislamiento y la soledad para us 
horas fecundas de meditación y estudio, sien te el impulso 
irrefrenable ele compartir con los menos afor tunado el 
tesoro de su cultura, de su saber, " la ún ica riqueza que 
no mengua al repartirse". Y realiza así el ideal de "poner 
la cultura al servicio de la humanidad", "la U niver sidad 
al servicio del p11cblo''. 

Así se explican, ya en el terreno de las realidades ob­
jetivas, los Centros Obreros fundados por la Universidad 
en Ias ·grandes barriadas populares de nuestra metrópoli ; 

las brigadas estudiailtiles que 
recorren los poblados campe­
sinos circundantes, llevando 
por dondequier un men aje 
animoso y jovial; así ese otro 
esfuerzo, serio y disciplina­
do de investigación y estu­
dio con finalidades prácti­
cas, que en lo últimos meses 
viene desarrollando una :\1i­
sión Universitaria en una de 
las zonas de nuestro país (la 
del ·Valle del l\Iezquital, en 
el Estado de Hidalgo), que 
menos beneficios ha recibido 
nunca de gobiernos y clases 
directoras de nuestro ator­
mentado país. 

Pero nutrirse en las aulas 
de nobles idealidades y vol­
ver en seguida la vista a 
nuestra realidad ambiente, 
comprobando sus miserias, 
sus dolores, sus seculares in­
justicias, ha de llevar a los 
jóvenes, no a la amarga con­
clusión ele la esterilidad de 
todo esfuerzo sino a la de­
cisión heroica de luchar y 
esfor.2<1.rse por corregir y 
rectificar las imperfecciones 
y los absurdos de nuestra or­
ganización. Forje, en hora 
buena, el espíritu generoso 
de estudiantes y maestros la 
solución ideal a los proble­
mas humanos. Surja de la: 
mentes limpias y brote de la 
razón esclarecida la "Rcpú ­
blica" de Platón, la ''Utopía" 
de Tomás l\Ioro, la "Ciudad 
ele Dios" de San Ag-ustín, la 
" Sofocracia" de Comte, la 
República Socialista de Fou­
rier o Saint-Simon o la "So­
ciedad sin Clases" de ~Iarx 
y Lenin; que cada uno eñale 
su propia solución al proble ­
ma social de nuestros tiem ­
pos; pero que no se olvide 



que mída vale confesar y re­
conocer que "el mundo e tá 
mal" y que hay en él dolor e 
inju ticia, si no no ponemos 
animo. amente a la tarea ele 
remediarlo. 

!\ada, sin embargo, podrú 
realizar de ólido y duradero 
la Universidad, 'si no cuenta 
con el respeto de propios y 
extraños. Hecha ya su pro­
fesión de fe, de poner e sin 
reticencias ni regateos al ser­
\"icio del pueblo, de donde di­
mana y de que forma parte 
ella misma, no puede, no de­
be, no quiere convertirse en 
instrumento de facción ni 
servir intereses de grupo. En 
armonía con el Poder Públi­
co, mientras éste cumpla su 
misión esencial de servicio 
colectivo, no podría, en cam­
bio, perder la propia autono­
mía, para convertirse en sim­
ple órgano de aquél, cuando 
tanto le importa el defender 
celosamente su propia esta­
bilidad y substraerse a las 
contingencias y los riesgos de 
las luchas de facción a la me­
xicana. 

Sólo esta posición, de in­
dependencia sin aislamiento, 
de colaboración sin sumi­
sión, de solidaridad en el bien 
sin complicidades con nin­
gún prevaricador, podrá ga­
rantizar a la vida universita­
ria la condición esencial para 
el éxito de su misión hi tóri­
ca: el desarrollarse y vivir en 
un ambiente de SltRltNIDAD. 

Que el hombre de facción, de capilla, de secta, mire 
en hora buena la vida del país tras de su vidrito de color 
ahumado por el pesimismo, amarillecido por envidia y 
rivalidades o enrojecido por el odio; que cada faccioso no 
abarque del conjunto ino la e trecha porción que le con-
ienta u ventanillo; pero que todo genuino universitario, 

exornado y virrorizado su espíritu con esa capacidad de 
íntesis característica de la verdadera cultura, sepa elevar­
e por encima de la visión limitada o deformada por con­

tradictorios, antagónicos intereses, ha tá la cabal com­
prensión del panorama nacional, orientarse en medio del 
tumulto y la algarabía de las pasiones y marcar con ín­
dice seguro a los vacilantes y medrosos el rumbo de la 
lejana meta. 

Acaso otros, con visión diversa de los problemas y 
finalidades de la educación en la hora actual, crean hallar 
en la Universidad obstáculo y estorbo a sus propios fines. 
Tal creencia sería de su exclusiva responsabilidad. Por 
nuestra parte, recordando la bella imagen del Evangelio, 
según la cual "la mies es mucha, mas los obreros pocos", 
no podemos dar al olvido que estamos en un país enfermo 
de ignorancia e incultura, con una abrumadora proporción 
de analfabetas e iletrados, en que todo esfuerzo encami­
nado a la redención por el alfabeto, por la educación, por 
la cultura, lejos de alarmar a nadie, debe ser bienvenido; 
en que toda contribución a la magna tarea ha de acogerse, 
antes que con hosco ánimo de rivalidad. mezquina, con 
noble espíritu de emulación, cordial y comprensiva. 

Una cosa ha de defender la Universidad, por encima 
de todo, si en verdad la inspira el alto propósito de reno­
varse y contribuir a la renovación de Mé -ico: sus valores 
morales; su decoro, su libertad, su pureza, su desinterés 
frente a los halagos de los prevaricadores del poder o dd 
dinero, su desdén frente a las asechanzas y las insidias 
de gratuitos enemigos. Cumpla animosamente cada uno, 
sin regateos ni cobardías, con su deber y reclame su por­
ción de sacrificio y el noble país nuestro, nuestro pobre 
pueblo enfermo de miedo y pesimismo, a fuerza de ser 
víctima de engaño, sentirá encenderse en su espíritu una 
firme esperanza, al escuchar a lo lejos, vibrante y jubi­
losa como una clarinada de combate, la palabra de aliento 
de la NUEVA UNIVERSIDAD. 


